
  


  
    
  


  
    Toda partícula que se desprende de la gran fuente de energía cósmica a la cual llamamos «Dios» es, por supuesto, perfecta, porque es una miniatura de su lugar de origen. Como es Dios en grado infinitesimal, todo lo contiene en potencia. Todo lo Es ya y llegará algún día a la estatura de un Dios.

Por ley natural ella comienza de inmediato a desarrollarse y esto lo hace atrayendo hacia sí misma todo lo que le pertenece en esencias y sustancias para crecer.

El crecimiento que llamamos evolución la lleva por todos los universos o donde sea propicio para manifestar su derecho de vivir como cualquier elemento de la naturaleza o forma de vida, ya que esa partícula, antes de convertirse en la unidad de materia conocida como «átomo» es Energía, Vida, y Poder de atracción.
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  Presentación


   Cada vez que terminamos de leer un libro de Conny Méndez, queremos leernos otros y casi seguir sin parar hasta agotarlos todos. Para aquellos que ya se conocen las obras completas de la autora de las «palabritas de a centavo» o los que nunca se han topado con un librito de Metafísica, aquí hay una sorpresa: un libro nuevo de Conny Méndez, ¡sí!, un libro póstumo. Algo que nadie sabía que ella había escrito.


  Resulta que, prodigiosamente, uno de esos días que parece uno cualquiera pero que no lo es, Diego Gil Velutini, nieto de Conny Méndez, uno de los directores de la Editorial Bienes Lacónica, hurgando dentro de una cantidad de papeles viejos de la familia, dentro de un cajón olvidado, se topó con una serie de papeles con la letra de su abuela y al examinarlos ¡sorpresa!, se encontró con un libro que Conny Méndez había comenzado y que nunca terminó. Hasta el CapítuloIV el libro estaba completo y con un contenido espectacular, donde narra la historia de un átomo desde que se desprende de la Conciencia Divina. Pero desde el CapítuloV en adelante la obra estaba incompleta, apenas Conny había dejado mencionadas algunas frases de temas que seguramente iba a desarrollar pero que, por algún motivo, que podía haber sido falta de tiempo, o simplemente su cambio de plano, hizo que la obra quedara inconclusa.


  Para hacer una entrega completa a nuestros lectores de La Carrera de un Átomo, Diego me ha pedido que complete los párrafos inconclusos de los capítulos finales que, por cierto, muchos de ellos están en inglés. Hacer esto es encontrarme una situación parecida a la de Franco Alfaro, cuando tuvo que concluir la Ópera Turandot dejada inconclusa por Puccini, ya que al terminar el segundo acto falleció y a Alfaro le tocó reconstruir el tercero.


  Espero que nuestros lectores sepan comprender esta difícil pero solucionable situación. Simplemente me limitaré a explicar los conceptos que Conny asoma colocando un número con su respectivo pie de página y dejando intacta la obra de mi maestra.


  A los hijos de Conny Méndez: Julieta Velutini de Gil Santana y Donald Rincones Méndez; sus nietos que laboran en Bienes Lacónica, y nosotros los hijos espirituales de tan insigne maestra, nos complace ofrecer al mundo una obra más de nuestra «eterna Conny».


  Que la Divina Presencia de Dios «Yo Soy» bendiga todo el Bien del contenido de estas páginas y que se expanda esta sabiduría espiritual por todos los confines de la Tierra.


  RUBÉN CEDEÑO


  Introducción


   Toda chispa o partícula que se desprende de la gran fuente de Energía Cósmica a la cual llamamos «Dios» es, por supuesto, perfecta, porque es una miniatura de su lugar de origen. Como es Dios en grado infinitesimal, todo lo contiene en potencia. Todo lo Es ya y llegará algún día a la estatura de un Dios. Por ley natural ella comienza de inmediato a desarrollarse y esto lo hace atrayendo hacia sí misma todo lo que le pertenece en esencias y sustancias para crecer.


  El crecimiento que llamamos «evolución» la lleva por todos los universos o donde le sea propicio para adquirir lo que le entre en ganas para manifestar su derecho de vivir como mineral, vegetal, insecto, ave, animal, elemental, hombre, ángel… ya que esa chispa, aún antes de convertirse en la unidad de materia conocida como «átomo», es Energía, Vida, Voluntad, Inteligencia, Autodeterminación y Poder de Atracción, Cohesión, Adhesión, Gravitación y Repulsión. Todo en movimiento continuo, o sea, vibración.


  Para que tengas más idea, la energía contenida en un solo átomo podría iluminar a una ciudad entera durante un tiempo determinado.


  En lenguaje científico se dice que el átomo es indestructible. En metafísica se dice que la vida no puede morir.


  Los científicos dicen que el átomo es la base de la materia. Nosotros decimos que el átomo es espíritu y es materia avanzadísima.


  Edison dijo: «Cuando un átomo se une a otro átomo afín, emite olores agradables como quien expresa su satisfacción, produce formas armoniosas. Se unen o se repudian. Unidos en el hombre representan la inteligencia de todos los átomos existentes reunidos».


  Las distancias que hay entre un átomo y otro; entre un electrón y su vecino o entre un electrón y su núcleo son, con relación a sus tamaños, equivalentes a las distancias que hay entre un planeta y otro, entre nuestro planeta Tierra y el Sol; o entre nuestro sistema solar y otros.


  Primera Parte


  Capítulo I:
 La carrera de un átomo


   Vamos a reconstruir la carrera de un átomo. Una carrera hipotética, por supuesto, ya que vamos a ir dando unos saltos gigantescos, cosa que no hace la naturaleza. Ella va fundiendo una especie en la otra, un reino en el otro a la manera del clarear del día, a través de milenios y milenios, a veces tardándose una eternidad en una sola forma como por ejemplo en el árbol milenario, en las capas geológicas de la Tierra etc., pero esta obrita no nos permite sino un resumen muy breve, solo para dar una idea de la marcha evolutiva de un ser humano desde su comienzo.


  Nuestro recorrido comienza con el matrimonio de dos átomos de hidrógeno con un átomo de oxígeno. Tuvieron una hija llamada «agua». Por otra parte, se unieron dos átomos de oxígeno con un átomo de silicio y tuvieron un hijo llamado «cuarzo». La tendencia en la Tierra, tanto en lo llamado «inanimado», como en los hombres, es la de reunirse los seres afines y formar colonias. Las aguas andan reunidas en ríos, lagos, nubes; y nuestros dos retoños se fueron la una al mar, y el otro a unas rocas en la playa.


  El mar bañaba las rocas incesantemente y no tardó esta unión en producir una capa de verdor sobre ellas. Con el batir de las olas se desprendían trozos de esos hijos de roca y mar, eran barridos playa arriba, se secaban, se desintegraban y nuestro átomo salió al aire a buscar con quien casarse de nuevo; pero había subido de categoría. Ahora contenía cloruro de sodio, yodo, clorofila, silicio, hidrógeno, oxígeno, además de elementos de tierra adentro, adquiridos en su viaje desde la roca. Las posibilidades de matrimonio con nuevas especies se habían ampliado enormemente y reencarnó en la selva. Ya era un átomo algo evolucionado, tenía varias experiencias a su favor; la vida en el agua salina, bajo el sol, en sombra húmeda. Le era posible mostrarse exigente, estaba un poco cansado del agua y se fue a tierras áridas. Renació en un cactus jugoso, porque era de genealogía acuática. Eso no le gustó, había demasiado calor. Añoraba el baño fresco de las olas.


  Un día pasaron unos hombres y cortaron el cactus para exprimirle el agua. ¡Envidiable experiencia para la especie vegetal, la de entrar en contacto tan íntimo con un ser humano; mezclarse con los jugos vitales de un hombre!


  Convertido en ser superior, hinchado de esencias y experiencias, se graduó de plano y entró en la corriente de los seres vivos. Encarnó en una larva, en un lago tropical.


  Era solo una minúscula célula verde, redonda, un estómago con hambre. La experiencia era valiosísima. El problema, para ella gigantesco, era el de cómo apaciguar aquel apetito sin orificio por donde hacer entrar la comida, sin ojos para buscarla, sin medios de locomoción para ir a alcanzarla.


  Además, muy pronto pereció tragada por una sardina. Aprendiendo que en la vida también había que defenderse.


  Tras varios ensayos frustrantes, todos llenos de peligros y fracasos y que le dieron el deseo de llevar una vida fácil en una fortaleza que la salvara de tanta peripecia, reencarnó en una ostra. Asida a una roca, cubierta por una cáscara que solo tenía que entreabrir para dejar entrar las basuritas que arrastra la corriente y que constituían su comida. Solo tenía un pequeño inconveniente en su vida plácida; la corriente también traía arena que se introducía entre los pliegues de su delicada piel y la arañaban; sacudiendo sus falditas lograba deshacerse de gran parte de aquellos molestos granitos, pero hubo una piedrecita que se alojó allí sin remedio. Pronto descubrió que, a fuerza de sobarla con su propio sudor, dejó de sentirla.


  Ya había aprendido muchas cosas útiles y vivía contenta hasta el día en que la pescaron, la tasajearon después de forzarle y abrirle su cascarón y la Oraron al sol de la playa donde murió y al fin se desintegró en podredumbre.


  Ignoraba que le habían extraído una bella perla, creación de ella misma con el propio sudor de su cuerpo al cubrir la empecinada piedrecita. Y la perla fue a tener el cuello de una bailarina.


  El hilo magnético que ata al ser con sus creaciones le llevaba a nuestro átomo las más sutiles y preciadas vibraciones; de acordes musicales, de libres y ágiles movimientos, de admiración y homenajes, de arte, colorido y Amor. Como era de esperar, renació en una especie superior; en ave.


  La especie alada constituye el primer cruce. Allí escoge su camino a seguir. El ala y la pluma no son terrenas. Comprueben que hay contenido igual de átomos astrales como terrenos. Las vibraciones recibidas por conducto de la perla eran de sentimientos, de alma, de deseos y por consiguiente astrales. El pájaro posee huesos, sangre y órganos, pero también posee alas y plumas. Puede continuar por la Línea Angélica en el plano invisible, y en ese caso comienza por ser gnomo; o puede continuar por la línea terrena, material, y desciende a renacer en la especie animal.


  Andando el tiempo llegó a reencarnar en una gata fina y perteneció a una viejita que le dio mucho Amor, mucha atención y cuidado. Ser un animal doméstico es el cielo en la Tierra para ese reino. Las caricias de los humanos, el sonido de las voces, y las palabras, despiertan en ellos el impulso latente, la angustia de adelantar. Cuando mueren van al plano astral, y allí se forma «el eslabón perdido» que tanto se busca en la Tierra, el punto de enganche de animal a hombre, o sea, la individualización.


  Y ahora que sabes remontarte al origen de cada cosa que ves; de todo lo que te rodea, hasta la tierra que estás pisando, puedes comprender lo que le dijo el arbusto a Moisés; «Quítate las sandalias de los pies porque donde estás parado, Tierra Santa es»; o lo que es lo mismo «esfuérzate en comprender que todo es Sustancia Divina».


  Ahora que sabes proyectarte hacia atrás hasta llegar al átomo, el origen de la materia, y más atrás del átomo a los Siete Principios Creadores; y más atrás de éstos a «Aquello» que los impulsó a todos, recordarás que la ciencia llama a ese «Aquello», Fuerza Magnética, Energía en Acción, y que es lo que en Metafísica llamamos «Amor».


  Se desprende, pues, que en todo hay Amor. Que todo es producto del Amor. Que no puedes ni ver, ni tocar, ni sentir, ni respirar sino Amor; y que con solo pensarlo estás en contacto inmediato e íntimo con todo el universo y con todo lo manifestado, e inmanifestado; y que has contactado a Dios.


  Sabrás que eres un condensador y que cuanto más pienses en esa fuerza magnética «Amor», más la acumulas en ti, más tienes para dar, y más potente eres.


  Has visto ya que es la fuerza más poderosa que existe, cuando se antepone aun al principio.


  Habrás visto que el odio no es sino el polo negativo de esa misma fuerza, y recordarás, porque ya lo aprendiste en el Capítulo VIBRACIÓN del libro Piensa lo Bueno y se Te Dará, que el positivo contiene 4 unidades de fuerza, y el negativo 3; y que por lo tanto el Bien domina al mal, el Amor disuelve el odio; y todo sin que haya necesidad de resistirlo o emplear la fuerza física; únicamente sustituyéndolo, o sea que, en el hombre, el pensar en el Bien y el Amor disuelve el odio y el mal.


  Te habrás dado perfecta cuenta que la salvación del mundo no se logrará por medio de las guerras ni las amenazas —que no son otra cosa que odio y negatividad— sino enseñando y divulgando esta técnica que ahora vas a aprender.


  Capítulo II:
 Civilizaciones antiguas


   La civilización en que estamos se llama «Adámica» y parece ser la número cuatro de las que han tenido existencia en nuestro planeta Tierra, o por lo menos, son cuatro las que conocemos: Adámica, Atlante, Lemuriana y Mu, yendo hacia atrás.


  Los Mu fueron traídos a la Tierra en naves espaciales procedentes de otra galaxia. Con ellos vinieron Maestros de Compasión y Sabiduría, y Ángeles protectores con instrucciones precisas, enviados por La Gran Hermandad Blanca.


  No sabemos con precisión cuál de estas razas era de color amarillo, cuál negra, o cuál roja, pero suponemos que la llamada raza amarilla es originaria de Mu, ya que en esa región donde aún predomina es la que ocupó el continente de Mu, o sea, el océano Pacífico.


  La lógica señala el punto, ya que la raza amarilla (la que no pereció en el cataclismo) se reproduce en las costas de Asia.


  Atlántida parece que fue la raza negra, (por su vecindad con África).


  El Principio de Polaridad y el Libre Albedrío conjuntamente determinan la Magia Blanca y la magia negra. Debe prevalecer el Equilibrio Perfecto, pero cuando el egoísmo impera, cunde el odio y la magia negra.


  Cuando el Amor impera, todo es Magia Blanca. Todo depende del Polo Negativo o Positivo que se emplee, pero no hay que olvidar que el Positivo lo forman cuatro unidades y el negativo tres, de manera que con un pequeño impulso se transforma aquello que esté manifestando desequilibrio, pues no se puede prescindir totalmente del negativo. Una lámpara eléctrica no enciende a menos que conste de un polo «menos» (-) junto con un polo «más» (+). O sea que ambos son indispensables para que haya luz.


  Las civilizaciones mencionadas avanzaron en sabiduría a veces empleándola en Positivo, a veces en negativo, en fin, aprendiendo a encontrar el equilibrio, pero en una de estas búsquedas, se fueron de bruces, exagerando la medida, y ocasionaron las explosiones que las sumergieron en los océanos.


  Como nuestra civilización Adámica está llegando al punto peligroso, está adquiriendo vastos conocimientos, pero quedándose atrasados en el Amor, le está siendo imperativo la humildad y la obediencia del intelecto al Dios Interior. Éste se logra con el control total de la naturaleza humana, inferior, carnal, conociendo el «YO SOY» y usándolo correctamente.


  Los Maestros dicen: «Aquel que adquiere Sabiduría (“YO SOY” - INTELIGENCIA Y AMOR) supera toda tentación de usar mal el conocimiento y el poder, y se convierte en la puerta abierta para todo el Bien de la Creación».


  Capítulo III:
 El trabajo de la gran hermandad blanca


   En cada una de las civilizaciones hubo egos que alcanzaron la gran meta, o sea la unión del Yo inferior con el Yo Superior. El conocimiento grandioso del «YO SOY».


  La Jerarquía de seres espirituales que dirigen los mundos de la Forma (Planetas, Reinos físicos etc.) se llama La Gran Hermandad Blanca, como dijimos anteriormente. En cada milenio viene a la Tierra un enviado de La Gran Hermandad Blanca al cual se le dice «El Avatar de la Era». El de la Era pasada, Piscis, se llamó Jesús El Cristo. El de esta Nueva Era de Acuario se llama el Ascendido Maestro Saint Germain. El nombre lo conservó de su última encarnación en la Tierra, porque significa «El Santo Hermano». Este Avatar tiene la misión de elevar la humanidad un escalón más, encauzando el conocimiento espiritual; dejando, como quien dice, «flechas» que señalen el camino a las generaciones futuras cuando éstas se desvían.


  En tiempos pasados, estas «flechas» fueron plasmadas, o bien en grandes monumentos como las pirámides en Egipto y en México, o bien en figuras y letra tallada en roca en lugares prominentes de aquellos momentos y que hoy se les llama «Petroglifos», también en leyendas y parábolas cuyas estructuras son inolvidables como son las enseñanzas en la Biblia, en el Corán Musulmán, la Cábala Hebrea, el Baghavad Gita, los Vedas de la India, el Tao de China. Todos parten de un mismo Principio. Todos enseñan la ruta a seguir para alcanzar la unión con el íntimo «YO SOY», que es Uno solo en todo y en todos, con infinitas manifestaciones y actividades.


  Como ya viste en el Capítulo Primero o «La Carrera de un Átomo», fuimos adquiriendo cada uno de nuestros órganos, o actividades a medida que los íbamos necesitando de vida en vida. Asimismo, los fuimos perfeccionando en cada vuelta de la espiral ayudados por entidades elementales de los planos invisibles, cuya misión o tarea es la de formarnos para que podamos nacer y conservarnos en el planeta, pues del cuerpo, con su conciencia terrena, no se puede esperar sino lo que atañe a las condiciones terrenas o exteriores.


  Cada átomo que se nos va añadiendo para formar el sistema nervioso, sanguíneo, digestivo, etc., es una propiedad adquirida a fuerza de experiencia y trabajo. Nadie nos los puede quitar. Solo el cuerpo físico se desintegra al no poder continuar sirviendo al ego.


  Es por el gran Amor que nos tienen los Seres Ascendidos, y que a su momento también vivieron en la Tierra, que hoy hacen cuanto les permita la Ley Divina para ayudarnos a Ascender, o por lo menos a «pasar con una minoría de puntos», como los estudiantes en exámenes, y que la vibración a la cual estamos ascendiendo no nos queme, o nos lance al espacio.


  Las virtudes, talentos, esencias y experiencias son vida nuestra y como tal se incorporan en nuestro archivo para siempre. Participan de las condiciones y derechos de toda cosa viviente, o sea que tienen Inteligencia, Amor y Voluntad. Son los «habitantes» de nuestro «pueblo» (células de nuestro cuerpo) como los estila la Biblia, y nosotros podemos comunicarnos con ellos, pensando en ellos. Debemos no temerles y aprender de ellos meditándolos. Ésta es la gran lección que nos han dejado los guías espirituales en cada uno de los monumentos que hicieron para la posteridad, y es el objeto principal de este librito.


  Enfocando el pensamiento en uno de nuestros órganos o sistemas (chakras) podemos hacer contacto con el Átomo Maestro de ese órgano, el cual está siempre esperando que lo contactemos para darnos todo su saber. Hazle las preguntas que desees y te instruirá respecto a este mundo y su historia. Instruye tú a tus células y órganos y diles lo que tú quieres que sea hecho. Así cambia la forma o cura lo que te afecte. Tiene que obedecerte, tú eres el amo. Espera con paciencia a que actúe y verás el resultado.


  Todo en el Universo describe esa condición, desde los que obran por subir a la luna hasta los que obran por comprender y entrar al mundo Espiritual, así sean espiritistas, brujos, drogómanos; que trabajan en los planos Subconscientes, o Metafísicos que trabajan en planos conscientes. Todos buscan de acuerdo con su punto evolutivo.


  Para hacer conciencia del punto presente en que estamos, siempre hay que recorrer la trayectoria del pasado, no importa el estudio que se emprenda, hay que repasar los puntos cardinales. Así como el niño que nace en la Tierra empieza de nuevo a aprender a ver, oír, hablar, caminar, etc., describiendo su trayectoria desde célula a hombre, asimismo, cuando estudiamos esas «flechas» que nos dejaron las generaciones pasadas, recorremos todo lo que ellos conocieron.


  Nosotros, en esta Era, sabemos algo que no se enseñó jamás, y es la actividad de la Llama Violeta. Nadie Jamás supo de ella en nuestro plano terreno ni astral. Era un conocimiento que solo podían adquirir los seres que habían atravesado todos los peldaños de las luchas y las dificultades, y solo como gran premio, como gran solución y merecimiento celestial, lograban usarla para terminar de purificar y transmutar las últimas —las más recónditas— imágenes imperfectas para poder lograr la Ascensión de los cuatro vehículos inferiores más allá de la gravedad de la Tierra a los planos cósmicos mentales y espirituales.


  Es por el acercamiento a la gran Iniciación que va a efectuar el planeta Tierra próximamente, que La Gran Hermandad Blanca ha permitido que se pueda adquirir el conocimiento de la Llama Violeta Transmutadora. Es porque la generalidad de los seres terrenos no podría jamás permanecer en su casa, su hogar, el planeta Tierra, por causa de la baja vibración debido al peso de las imágenes erróneas y sucias que se cargan y que han creado a través de sus vidas pasadas.


  Tales imágenes, junto con la cantidad de conocimientos de baja calidad, constituyen las «riquezas» de que habla la Biblia. El hombre rico que no puede entrar al cielo no es el adinerado, sino el pesado en imágenes de su propia creación humana; negativas, destructoras.


  Capítulo IV:
 Los cuerpos del hombre


   Hoy en día estamos en el último escalón del desarrollo terrenal, y ya aspirando a subir al próximo, al escalón superior, el invisible, aparentemente inaccesible. Todo se esfuerza por alcanzar algo que siente más «arriba», y esta búsqueda es lo que se llama «Iniciación», que viene del latín y significa «Ir Dentro, —penetrar al interior. Jesús dijo—: El Reino de Dios está dentro de nosotros», y lo que vamos a hacer es entrar en la búsqueda de ese Reino.


  El hombre es el Rey de la Creación humana, pero está en el umbral del Reino Espiritual, y después que termina de crear sus cuatro vehículos inferiores (cuerpo físico, emocional, etérico y mental), está ya listo para «nacer de nuevo» o comenzar a conocer los otros mundos superiores.


  El cuerpo emocional es el que se conoce corrientemente como «cuerpo astral», en el cual se vive cuando se está en el Plano Astral, después de la «muerte» del cuerpo físico. Este cuerpo astral también muere cuando el ego se gradúa de plano, o sea, que aprende a superar las condiciones de ese plano. En pocas palabras, cuando se logra dominar las emociones, y como esta experiencia es tan dolorosa que a veces lo que se siente es realmente infernal, es aconsejable y muy provechoso aprender a dominar las emociones mientras se está aquí en el plano terreno para llevar eso adelantado, y no sufrir tanto en el otro plano, cuando no se tenga el cuerpo físico que absorba la energía negativa.


  El cuerpo físico no fue destinado a morir. Debe ser eterno, ya que es un gran privilegio lograr poseer un cuerpo «de carne y hueso». Es como poseer un pasaporte vitalicio para entrar en uno de los países de la Tierra, o sea, que es la forma segura para poder entrar y salir del planeta Tierra después que uno se ha «graduado» de él. Al Maestro Ascendido le gusta conservar su cuerpo físico para poder venir a cumplir misiones entre los humanos. Otros Maestros lo desintegran, pero conservan el cuerpo etérico para el mismo propósito, ya que éste puede asumir el aspecto material a voluntad.


  El cuerpo etérico es lo que vulgarmente llamamos «Subconsciente» que guarda toda la memoria de nuestra existencia desde que fuimos individualizados. Animado por el Supraconsciente se hace un Dios en la Tierra, y no está expuesto a los obstáculos e inconvenientes del cuerpo físico.


  El cuerpo mental es el vehículo en que viven los Maestros Ascendidos cuando se van de la Tierra. Ellos pueden penetrar todos los planos, pero llevan su vida en los Planos Mentales hasta que se gradúan de los Planos Espirituales.


  Su puerta principal de Iniciación es el corazón. Esto da paso al Reino de Dios en nosotros mismos y nos libera de aquel error humano que se llama «la magia sexual», porque el Iniciado es aquél que dirige su pensamiento al mundo interno, mundo del espíritu que trae el conocimiento de sí mismo (objeto de todas las escuelas antiguas), conocimiento del universo, conocimiento del propio cuerpo y conocimiento del espíritu único, universal, que se diversifica en todos los seres. Por eso se llama «YO SOY», ya que habita en todos los seres y en todas las cosas.


  De esto se desprende, como ustedes comprenderán por lógica, pero también por Ley Divina, que todos los Dioses, todos los Devas, todos los Seres de Luz en todos los reinos de la creación tienen sus representantes en el cuerpo del hombre, y que podemos hacer contacto con ellos entrando en nuestro cuerpo o invocándolo en el órgano en donde habita ese representante el cual se llama átomo.


  Segunda Parte


  Capítulo V:
 Los chakras


   Hoy en día no hay para qué estudiar los doce centros o Chakras (aunque los incluiremos todos aquí en este estudio). Han sido reducidos a siete por los Maestros Ascendidos, ya que algunos asumen el trabajo de algún centro vecino.


  Estos siete centros, así como también la vida vegetal y animal, son influenciados y afectados por la radiación de siete Maestros Directores.


  Toda forma en el planeta contiene vida. Tiene, pues, un «pasado» inscrito en sus emanaciones de Luz. Si fijas la vista en un objeto cualquiera, preferiblemente un objeto que tenga de fondo la pared para que te sea fácil distinguir el borde u orilla del objeto, y concentras tu mirada cerca del mencionado borde, en pocos segundos notarás que los ojos se te mueven hacia la pared llevados allí por el perfil luminoso que tiene la misma forma del borde del objeto que contemplas. Ese perfil luminoso es la «emanación de Luz» del objeto en cuestión. No es como se cree corrientemente que se trata de un fenómeno óptico. Es el aura del objeto.


  Todo tiene aura y todo emana esa aura cuando se lo exigimos. Ese es el «pasado» del objeto en el cual están inscritas todas las vibraciones a las cuales ha sido expuesto el objeto. Las personas que poseen visión sicométrica pueden contactar tales vibraciones.


  Los Maestros que vinieron a la Tierra en cada Era, cada ciclo, cada civilización, cada iniciación, establecieron escuelas que hoy se les dice «de misterios». Las hay en todas partes del mundo a medida que éste se libera poblando y desarrollando, y por eso hay estas escuelas en todos los continentes, ya que la Tierra ha pasado por muchas civilizaciones en toda su superficie. (Por eso se encuentran pirámides desde Egipto hasta México, templos en Siam, en Perú y jeroglíficos en piedra por todo el globo).


  Esto fue siempre para que la humanidad pudiera obtener en todo tiempo el conocimiento científico-espiritual de la Verdad del Ser. Nunca se ha perdido. Simplemente lo hicieron incomprensible los mismos humanos, pero siempre está claro para el que tenga ojos para ver y oídos para oír. Siempre hay humanos que evolucionan lo suficiente para estudiarla, comprenderla y emplearla.


  Desde el continente de Mu, Lemuria, Atlantis, México (dirección de la Gran Hermandad Blanca, jerarquía de los Maestros Espirituales de la Tierra), continente Sudamericano, en los Andes, el Cuzco, en el lago Titicaca donde había un monasterio formado por la Hermandad de los Siete Rayos. Pirámides de gigantescos bloques de piedra cortados por la energía de la fuerza lumínica primaria, todo bajo la dirección y vigilancia de la Gran Hermandad Blanca, jerarquía de los Maestros Espirituales de la Tierra.


  Todos estos centros son escuelas de sabiduría antigua y arcana, eran llamados Shangri-las de la Tierra.


  En todas estas escuelas hay jeroglíficos y señales que enseñan a situarse en un punto central, y luego instruyen con planos a un mismo asunto. Este asunto está señalando en el cuerpo humano.


  I AM CORONARIA SEVEN[1]


  La Corona Séptuple del «Yo Soy».


  Central entity his throne of head. (Entidad central su trono de cabeza).


  La montaña donde Jesús iba tan a menudo a orar[2].



  «YO SOY» la Presencia Poderosa.

  «YO SOY» la luz.

  «YO SOY» DIOS EN ACCIÓN.




  El maestro propio —«YO SOY»— guía e inspira a cada uno al respecto el camino a seguir.


  En la Biblia Jacob y las Tribus de Israel representan al «YO SOY», porque es el Padre de las doce tribus. El centro de espiritualidad y reverencia. La casa de la conciencia espiritual. Dice la Biblia que allí es donde el hombre conversa o contacta la mente diónica.


  Meditar no es difícil. Es detener el pensamiento en algo para extraerle la sustancia. Al meditar se contactan los Maestros y Ángeles atómicos. Se estimula la sangre allí y ella lleva el mensaje.


  Las tribus representan las condiciones materiales de las facultades y órganos.


  Cada uno de los centros es un grado de conocimiento que adquiriste en una edad o era. Adoum dice que forman en conjunto una universidad. Debemos repasarlos o cursarlos todos. Cada grado es dirigido por un Dios Maestro. Todas sus enseñanzas son internas. Solo podemos entrar en estos cursos por medio de la concentración.


  La concentración es conocer una cosa hasta identificarnos con ella. Pensar en un centro hasta sentir que se ha hecho contacto con la inteligencia atómica, solar dentro de aquello, sabiendo que al pensar en ello estamos ya allí y que la inteligencia o entidad nos escucha y quiere enseñarnos.


  Cuando nos unimos a una inteligencia dentro de una cosa, ella se repite mientras estemos concentrados en ella.


  Capítulo VI:
 Correspondencia de los chakras


   La enseñanza Metafísica de la Nueva Era, bajo los auspicios de los Ascendidos Maestros Saint Germain, (nuevo Avatar de la Era de Acuario), el Amado Maestro El Morya, y el Amado Maestro Koot Hoomí, han dado a la Tierra la nueva enseñanza de los Siete Rayos, en la forma en que están expuestos en el librito tercero de la serie Metafísica4 en 1, titulado El Maravilloso Número7.


  Este grado de la Metafísica dice que El Primer Rayo (Azul), dirigido por el Maestro El Morya, representa la Voluntad de Dios, el Bien, el Poder, la Fuerza, el Equilibrio, la Fe, la Felicidad, la Pureza, la Luz, la Paz, la Protección.


  La Fe y la Protección están representadas por el Arcángel Miguel. El Poder y la Fuerza por el Elohim Hércules y su Complemento Amazonas.


  El Arcángel Miguel fue uno de los que vinieron a la Tierra junto con la primera oleada de vida, para establecerlos y protegerlos. Aterrizaron en lo que es hoy Banff[3] en el Canadá a orillas del lago Louise. Después del cataclismo que sumergió a Mu y el otro cataclismo que sumergió a Lemuria, las costas de toda La América quedaron replegadas, retorcidas, corrugadas, formando lo que se conoce como una cordillera de montañas rocosas desde Alaska hasta la punta sur o Tierra del Fuego, y el maravilloso Templo Octogonal del Señor Miguel fue elevado al Plano Etérico donde puede ser visitado por los discípulos que tengan las dotes necesarias.


  El Arcángel está representado en la glándula pineal. Al pensar en ese punto del cráneo, visualizándolo encendido en azul e invocar al Amado Señor Miguel, se le contacta.


  Este ganglio o glándula está en el centro del cerebro, bajo el chakra coronario. El ganglio contiene una arenilla a la cual se refirió Jesús cuando dijo: «Si tienes fe como un grano de mostaza…». De manera que esa arenilla simboliza la verdad de la existencia de la Fe en nuestro cuerpo.


  Cuando quieras afirmar la Fe dentro de ti, concéntrate en el ganglio de la Fe. La concentración es conocer una cosa hasta identificarnos con ella. En la concentración tratamos de obtener la respuesta de la inteligencia atómica solar dentro de la sustancia orgánica. El que se concentra y busca conocimiento, lo recibe, pues la concentración no es otra cosa que la atención sostenida.


  Esta búsqueda, este ganglio y esta Verdad están simbolizados en la enseñanza de Jesús de la forma siguiente:



  El primer apóstol que el Maestro Jesús llamó fue a Pedro, que en el Diccionario Metafísico Bíblico está simbolizando la Fe. A éste le dijo Jesús: «Sobre ti construiré mi Iglesia (Eclesia, agrupación) y te daré las llaves del Reino».




  Para esta Era ya no se estila subir la atención por la espina dorsal. El primer chakra que se despierta es el inmediato inferior al «YO SOY» (Pedro: chakra coronario). Por eso es que tiene las Llaves del Reino. Esto lo instituyó el Maestro Jesús.


  Capítulo VII:
 Desarrollo de las facultades y poderes del hombre


   1. En el centro coronario, tope de la cabeza, radica el «YO SOY». Es por allí que entra el rayo de energía que baja directamente al corazón y se ancla allí reflejando así una miniatura de él mismo.


  Comenzaremos por llevar el pensamiento al centro coronario que los hindúes llaman chakra coronario y afirmaremos visualizándolo:



  «YO SOY» LA LUZ DEL MUNDO. «YO SOY» DIOS EN ACCIÓN. INVOCO A JUDAH, Y A MIS ÁTOMOS MAESTROS, ENTIDADES DE LUZ SERAPIS BEY. ARCÁNGEL GABRIEL. ELOHIM CLARIDAD, ENSÉÑENME, DIRÍJANME, GUÍENME.


  «YO SOY» LA VICTORIOSA PRESENCIA DE DIOS QUE ME ENVUELVE TODA EN UN MANTO BLANCO DE LUZ RADIANTE ENCENDIDA QUE HACE Y ME MANTIENE INVISIBLE, INVENCIBLE, INVULNERABLE A TODA CREACIÓN HUMANA POR SIEMPRE Y AUTO SOSTENIDA. «YO SOY» MÁS SENSIBLE CADA DÍA A LA PRESENCIA DE DIOS «YO SOY» EN MÍ.




  2. Bajando directamente a la glándula pineal:



  «YO SOY» LA PRESENCIA DE LA FE EN MI CENTRO PINEAL INVOCO AL ARCÁNGEL MIGUEL Y LA AMADA CRYSTAL. A MIS ÁTOMOS MAESTROS Y ENTIDADES QUE DESEAN ENSEÑARME, GUIARME Y DIRIGIRME. APÁRTENSE LAS MONTAÑAS DE LA DUDA, MI CENTRO DE FE REPRESENTA EL TEMPLO DEL ARCÁNGEL MIGUEL, Y ALLÍ ESTOY YO PRESENTE ENVUELTO EN MI LLAMA AZUL.


  MI SANGRE FLUYE A DONDE YO PONGA MI PENSAMIENTO. ES EL VEHÍCULO DEL «YO SOY» LLEVANDO MI ASPIRACIÓN, EL ALIENTO DIVINO, Y MI AFIRMACIÓN ALLÍ, DONDE SEA REQUERIDO. PEDRO, APÓSTOL DE JESÚS. ASI TE LLAMAN TAMBIÉN.




  3. «YO SOY» LA PODEROSA Y SABIA VOLUNTAD EN MI CENTRO FRONTAL IZQUIERDO.


  En la frente hay dos protuberancias como bulbos, uno más arriba de cada ceja y a mitad de camino entre la ceja y la raíz del cabello. Allí dirige el Maestro El Morya. El color de ese centro es Azul.



  LOS ÁNGELES QUE ALLÍ SIRVEN OBEDECEN MI VOLUNTAD, Y VAN DONDE YO ORDENE. LLEVANDO MI PENSAMIENTO A OTROS QUE NECESITEN VOLUNTAD. ÁNIMO Y SEGURIDAD. VISUALIZO E INVOCO A MIS ÁTOMOS MAESTROS, ENTIDADES ANGÉLICAS QUE ANSÍAN ENSEÑARME Y DIRIGIRME; MATEO LO LLAMARON EN EL TIEMPO DE JESÚS.




  4. Frontal derecho:



  «YO SOY» LA DIVINA COMPRENSIÓN DE INTELIGENCIA, DE LUZ E ILUMINACIÓN. «YO SOY» CONFUCIO, CASIOPEA, TOMÁS.




  5. En la frente está el centro de la inteligencia. En ésta entra también la imaginación; pero la imaginación tiene un centro entre las dos cejas, lo que llamamos el tercer ojo. Este centro está regido por el Elohim Vista, de la Llama Verde. Vista o Ciclópea; también es el Elohim de la Música, que es del reino del sonido, de manera que Vista gobierna también el oído.


  Las afirmaciones deben abarcar todos estos puntos, llave de los símbolos y misterios.



  «YO SOY» LA PODEROSA SABIDURÍA EN TI. «YO SOY» PERGAMO BARTHOLOMEO NATHANIEL (algo así como «YO SOY» la Inteligencia, la Comprensión). YO VEO CON LA MENTE O UNAGLUO Y CON LOS OJOS FÍSICOS. «YO SOY» LA LLAMA AMARILLA E INVOCO A LOS MAESTROS ATÓMICOS Y LAS ENTIDADES DE LUZ QUE GOBIERNAN LA REGIÓN DONDE SE EXPRESA LA MENTE. «YO SOY» EN LA REGIÓN DE MI MENTE. ENSÉÑENME. GUÍENME. DIRÍJANME. ÁBRANME LOS ARCHIVOS.




  6. Pasando al centro laríngeo:



  «YO SOY» FELIPE, CENTRO DE PODER. «YO SOY» LA PRESENCIA DEL PODER, EL VERBO, EL SONIDO Y EL OÍDO. YO SOY DIOS. LUZ AZUL Y PÁLIDA.




  Lleva el pensamiento al trono de Felipe y provocas una vibración que afecta todo el sistema simpático. Se fortifica la voz, revitaliza los dientes y dará energía a la digestión. Color púrpura «YO SOY» el entusiasmo en ti.


  7. La fuerza; Elohim Hércules, Apóstol Andrés, hermano de Pedro (en griego «hombre fuerte»).



«YO SOY» LA PRESENCIA DE LAS FUERZAS EN MIS GLÁNDULAS SUPRARRENALES.




  Cuando se hace este ejercicio se logra dominar el centro de la fuerza y los demás, lo cual se llama «pensar con el centro cerebral que acumula la energía vital de cada facultad». Entonces, cesa todo deterioro y el cuerpo es renovado a perpetuidad.


  El cuerpo tiene muchos centros cerebrales y centros nerviosos a través de los cuales actúa la mente. Conscientemente solo usamos el cerebro de la cabeza, pero debemos pensar con cada célula del organismo y dirigir conscientemente cada función para la reconstitución del cuerpo físico.


8. Sardis, Plexo fundamental, Vida, blanca pureza, órganos sexuales, intestinos, eliminación, Tadeo, ascensión, rayo blanco, rojo y naranja, Efesio.


9. Centro esplénico: detrás del ombligo, orden, armonía, paz y goce.


10. Plexo solar: gema luminosa en el lumbar. La prudencia ilumina las facultades, el talento, da cordura. Pueden verse las formas del pensamiento y leerlas. El acierto, la Justicia, equidad, apreciación éxodo de los hechos y los hombres, (Parece que también engloba el páncreas).


Puente - el verde. Rafael, médico, Grecia, Hilarión, María. Ciclópea Vista  —Ojo de Dios—.[4]


Isacar, quinto hijo; Zabular, sexto hijo; hijos de Lea; Rubén, (Gacolis primogénito)[5].


Simeón Levi, Judah, Isis and Geb.


James hijo de Alphaeus, navel, en el ombligo y detrás en el centro esplénico, Armonía, juntos dan paz y goce[6].


El bazo - todos los colores[7].


Éfeso - como que concentra todo, bazo, ombligo, hígado, bazo digestión, eliminación[8].


  Zeliulun —orden—. La inteligencia del estómago que dirige la digestión y preside la química del organismo, separando y distribuyendo a cada parte la porción correcta que necesita del alimento que entra al organismo (esplénico, glóbulos rojos y blancos, colores que da el sol por la respiración).


  Pélvico. Rojo y naranja. Éfeso (pasa la vida la madre). En el bazo se divide la luz solar en seis colores; rojo, naranja, amarillo, verde, azul y violeta. Sube al plexo solar y produce consejo y justicia (sabiduría)[9].


  Cuando el hombre equilibra en sí las dos fuerzas para que nazca el tercer elemento «se ha hecho uno de nosotros, sabiendo el bien y el mal». Son querubines, entregan la espada del fuego para que pueda cortar el nudo que impedía su entrada al Jardín del Edén.


  Esplénico equivale al etéreo. Umbilical al astral de deseos. De allí se sube al solar que es el escalón del astral al mental.


  Cada centro del cuerpo tiene su correspondencia en el globo terráqueo, como Italia, comprensión, pie, pero después se desarrollaron situaciones y ver lo que ha ocurrido alrededor del objeto. De modo que el modo de conocer a Dios y a su universo no es sino el hacer contacto con la vida en cada forma, y ese contacto se logra a través de la concentración y meditación, o sea pensando en el objeto o la condición que deseamos indagar, recordando que al pensar en algo nos unimos y nos identificamos con aquello y que en el universo no hay prohibición para entrar en contacto con lo que sea.


  —«YO SOY»— Ese centro se llama el Cristo «YO SOY» porque la Iglesia resolvió que Jesús era el único hijo de Dios y era el Cristo. Él fue Jesucristo. Uno que manifestó los poderes del hombre Dios.


  Cada uno de los centros es un grado de conocimiento adquirido en una edad o era. Los átomos son ángeles inteligentes que tienen jerarquía. El hombre es la miniatura del cosmos. Como es arriba es abajo. Todo lo que contiene el macrocosmos lo contiene el microcosmos. Estos átomos o ángeles que residen en el mundo interno son dueños de toda la sabiduría. Contestan toda pregunta dirigida por la concentración sostenida. Están ansiosos de enseñarnos. Cada vez que sentimos un nuevo impulso para aprender en una nueva dirección es lo que se llama una iniciación. Así todo hombre es su propio iniciador y salvador y lo que buscamos es la unión con el Dios íntimo de cada uno. Amén.


  Capítulo VIII:
 La fe


   En el centro del cerebro hay un ganglio que se le llama la glándula pineal. Está llena de una arenilla que representa el «grano de mostaza» de que hablaba Jesús… «Si tienes FE como un grano de mostaza…» (montañas).


  Jesús llamó a Pedro su primer discípulo y le dio las llaves del cielo. Estas son LA FE. Ese ganglio se llama Pedro.


  Entre los hebreos lo llamaban Judah y Benjamín, los «grandes hombres de valor» de la Biblia. Los Maestros Ascendidos lo llaman Arcángel Miguel que representa LA FE. La Llama Azul.


  La afirmación que mueve y desarrolla ese ganglio o chakra, como le dicen los hindúes, es «YO SOY La Presencia Poderosa de LA FE en TI» pensando en ese sitio. Allí correrá la sangre, vehículo del «YO SOY» que lleva nuestra aspiración al lugar designado.


  Éste y todos los demás centros (chakras) del cuerpo se desarrollan por medio de la afirmación consciente, de la concentración en el centro, y si el «YO SOY» lo inspira por medio del propio deseo, usar también la respiración.


  Las afirmaciones llaman a los átomos Maestros y Seres, Ángeles de Luz que residen en el mundo interno, son dueños de toda la sabiduría y contestan toda pregunta dirigida por concentración sostenida (atención).


  Viven en cada centro para que se expresen y nos enseñen en la mente y el corazón. Todo esfuerzo en el nombre del «YO SOY».


  Llevará siempre adelante hasta llegar a la realización del completo dominio.


  Éste, como cada uno de tus centros, es un grado de conocimiento que adquiriste en una Era, eones ha. Cada grado es dirigido por un Dios Maestro. Todas sus enseñanzas son internas, solo podemos entrar en estos cursos por la concentración (atención interna). El propio «YO SOY» guía e inspira a cada uno respecto al camino a seguir, la concentración es conocer una cosa hasta que nos identifiquemos con ella. En la concentración tratamos de obtener la respuesta de la inteligencia atómica solar dentro de la sustancia. El que se concentra busca conocimiento y lo recibe.


  Los siete chakras o centros principales corresponden a los siete cuerpos del hombre.



	El cuerpo espiritual —«YO SOY»— Supraconsciente el coronario blanco.


	El mental causal[10].




  Dentro de cada forma está la Vida que emana Luz. Ésta Luz es el Aura que se le ve a cada objeto y en esa emanación está depositado todo su pasado, que todo el que lo desea lo puede leer si lo practica.


  La Cábala es el mismo principio. Tres grandes sistemas metafísicos del mundo están de acuerdo. Los Yoguis. La filosofía china Ying-Yang. Idá, Pingalá y Sushumná ante el acuerdo de tantas agrupaciones, están en presencia de principios establecidos.


  Los diez Sephiroth representan cada uno un diferente aspecto del Ser Único.


  Ideas de dignidad, grandeza, veneración, sentimientos dedicados, otorgando dominio del espíritu sobre la materia.


  «YO SOY» la Poderosa y Sabia Voluntad en el centro frontal derecho - Sabiduría «YO SOY» la Divina Sabiduría, clave de los misterios y símbolos.


  La sabiduría obtiene una poderosa voluntad para manejar circunstancias y llevarlas con acierto a un estado de acción constructiva.


  Mateo y Tomás, plexo solar y del corazón[11].

Asher: Sabiduría, comprensión[12].


  Relacionado con el plexo solar. Luz Amarilla Confucio, Santo, etc.


  Capítulo IX:
 Glándula frontal pituitaria
 Imaginación


   La afirmación que invoca al Maestro átomo en este centro es:



«YO SOY la imaginación constructiva en ti».




La imaginación es la base de toda creación.


El ángel que reside en la pituitaria está esperando para ayudarte a crecer por medio de la visualización.


En el Apocalipsis, de acuerdo con Juan el evangelista, se llama (peregrino) el chakra frontal de la inteligencia, su color es amarillo y es del Hijo, la Llama Amarilla. Cuando actúa sin la colaboración del Amor, lo llaman el trono de Satanás.


En la Biblia en tiempos de los hebreos se llamó José Pergamo.


Si está escrito en su frente el nombre de Dios o de la bestia. El desarrollo aquí es templanza, abstinencia y respeto. El que venciere será columna y no saldrá más. El pensamiento manifiesta el estado espiritual del hombre.


Tiene relación con el hígado.


En el cerebro frontal izquierdo, voluntad. El Morya. Color Azul. Casiopea[13].


  Centro frontal «YO SOY» la luz. Entrecejo energía Inteligencia, discernimiento clarividencia.


  Capítulo X:
 Sanguíneo
 El poder, el verbo[14]


   La afirmación es «YO SOY EL PODER EN TI»


El Ángel reside en la raíz de la lengua.


  La concentración se hace en la glándula tiroides. La palabra es Ley. Es la puerta de la liberación.


  El verbo, siendo todopoderoso domina los elementos del éter, abre la puerta del Edén, influye sobre el líquido raquídeo, obra en el sistema simpático.


  Por él se descubren los misterios y las ciencias ocultas, la veracidad al hablar, el obrar correctamente, la armonía en el vivir, pero todo depende de la afirmación que se haga. Todo se puede decretar por la palabra.


  El cristianismo lo titula «Felipe», el Apóstol de Jesús, el más fuerte por ser dominador de caballos.


  El caballo es la unidad de fuerza en el lenguaje terreno. En ciencias se dice «tantos caballos de fuerza». Entre las tribus de Israel, el poder a la garganta se llamó Gad.


  En el Apocalipsis Sardis[15].


  Las Llaves del Reino son la FE y el poder de la palabra Azul. Centros Cardíacos. Rosado: Doce radios.


  Lady Rowena - Llama Rosa, «YO SOY» el Fuego del Amor[16].


  Espiritualmente otorga Sabiduría, Concentración, Estabilidad, Perseverancia, Paciencia, Fe, Confianza, Equilibrio en la dicha y en la desgracia, impera sobre los Elementales del Aire.


  Físicamente estimula el proceso de la nutrición, en la vitalidad influencia el cerebro, la actividad mental, tonifica el sistema glandular y activa sus secreciones internas.


  Apocalipsis, Plexo Cardíaco. Filadelfia, Amor y Paz, Juan[17].


  En la Biblia Levi, en el cuerpo sensaciones y en el Alma sentimientos. En definitivo Amor, humildad, la modestia y la intuición.


  Capítulo XI:
 Kábala


   Sephirot - Isis Sin Velo, Pág. 57, Tomo III Diccionario Lutraltgno Pág.119, figuras con Sephirot.



	Kether - Coronario

	Chokmáh - Frontal

	Bináh - Cardiaco

	Tiphereth - Plexo Solar

	Chesed - Brazo Derecho (codo)

	Geburáh - Codo Izquierdo

	Jesod - Órgano Sexual

	Nethzah - Rodilla derecha

	Hod - Rodilla Izquierda

	Malkuth - Los Pies




A cada miembro corresponde un Sephirot.


  Nota final


En estas notas solo he definido conceptos de palabras que la autora dejó inconclusos y al aire, pero bajo ningún respecto me he atrevido a formar conjeturas de por qué dice esto o aquello, ni tampoco disponer sobre a qué asunto se refiere. Creo que por respeto no se puede dejar escrito oficialmente nada al respecto ya que el verdadero mensaje de Conny Méndez en estos últimos capítulos se lo llevó al más allá, en los planos de Luz donde habita junto a los Maestros que tanto ella amó.


  RUBÉN CEDEÑO


  Con motivo de mostrar a nuestro apreciado público una prueba más de que las palabras contenidas en este libro son de Conny Méndez, hemos decidido incluir algunas páginas del original, escrito a puño y letra por la autora, en la siguiente Adenda.


  Los Editores


  FIN
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    CONNY MÉNDEZ, 1898-1979. Nació en Caracas, el 11 de abril de 1898. Hija del distinguido escritor poeta Don Eugenio Méndez y Mendoza y de Doña Lastenia Guzmán de Méndez y Mendoza.


    Como productora, directora y actriz, dedica varios años a actividades teatrales en actos celebrados a beneficio de la Cruz Roja Internacional, período en el cual Doña Margarita de Guinand se desempeña como directora de dicha institución. Su obra musical consta de más de cuarenta composiciones entre las que se destacan por su aceptación en el público, aquéllas de carácter popular (muchas de las cuales figuran en una importante discografía), sin faltar algunas del género clásico y romántico incluyendo un «Oratorio» de inspiración sacra. Fue autora de todos los textos de su obra musical. Realizó giras internacionales ofreciendo conciertos de canto y guitarra.


    Funda en 1946 el movimiento de Metafísica Cristiana en Venezuela, consagrándose de lleno a la enseñanza esotérica a través de sus libros y conferencias.


    Fue condecorada en tres oportunidades con:


    
      
        	Diploma y Botón de Oro Cuatricentenario, 1967.


        	Diploma y Medalla de Buen Ciudadano, 1968.


        	Orden Diego de Losada en 2.ª Clase, 1976.


        	Recibió además, en reconocimiento de su labor artística, cultural y humanitaria, numerosos homenajes y galardones, así como diversas placas en reconocimiento de su labor en el campo de la Metafísica Cristiana.

      

    


    ALGUNOS TÍTULOS EDITADOS:


    Originales:


    
      
        	Metafísica al Alcance de Todos (Versión en Inglés: Metaphysics for Everyone)


        	Te Regalo lo que Se Te Antoje


        	El Maravilloso Número 7


        	¿Quién es y Quién Fue el Conde de Saint Germain?


        	Piensa Lo Bueno y Se Te Dará


        	Metafísica 4 en 1 (Vols. I y II)


        	El Nuevo Pensamiento


        	¿Qué es la Metafísica?


        	El Librito Azul


        	Un Tesoro Más para Ti


        	La Voz del «Yo Soy»


        	La Carrera de Un Átomo

      

    


    Traducciones:


    
      
        	El Libro de Oro de St. Germain


        	Misterios Develados


        	Los Secretos de Enoch (por Luisa Adrianza)


        	La Mágica Presencia


        	Palabras de los Maestros Ascendidos


        	Numerología

      

    


    Autobiografía/Humor/Caricatura:


    La Chispa de Conny Méndez.


    Música:


    Colección de L. P. y casetes de su repertorio musical.

  


  Notas


  
    [1] Esto se refiere a la Corona de Siete Rayos que tiene la Divina Presencia de Dios «Yo Soy» en su cabeza y que se llama «La Corona de los Elohims». <<

  


  
    [2] Esta montaña era Betania que en sus faldas tiene el Monte de los Olivos y allí fue donde Jesús dijo por vez primera el Padre Nuestro. <<

  



    [3] N.E. La autora se refiere al Parque Nacional Banff, es el parque nacional más antiguo de Canadá, establecido en las Montañas Rocosas en 1885. Localizado a 180 km (80 millas) al oeste de Calgary, en la provincia de Alberta. <<

  



    [4] El Puente a la Libertad enseña que el Rayo Verde de la Salud y Curación está dirigido por el Maestro Hilarión, su Arcángel es Rafael, junto a su Complemento la Madre María y el Elohim Vista que es el Ojo Avizor de Dios. <<

  




    [5] Isacar es el quinto hijo de Lea y Jacob. Zabular el sexto. Rubén es otro hijo de Jacob, cuyo nombre quiere decir «esto es». Primogénito es el primer hijo de una familia y que espiritualmente lleva toda la dote Divina de sus padres. <<

  




    [6] James es el hijo del Zebedeo. Fue discípulo de Jesús El Cristo y hermano de Juan. James es Jacobo en español. <<

  



    [7] El Bazo es el Chakra Esplénico tiene seis pétalos y es el que difunde la vitalidad. <<

  



    [8] Éfeso es una ciudad griega antigua cuya Iglesia se asocia con el Chakra del Bazo. <<

  



    [9] Se refiere al Chakra que está en la pelvis por donde pasa la vida y se produce la maternidad. <<

  




    [10] En el Plano Mental Superior, especialmente en el quinto, sexto y séptimo subplano del manásico, está el Cuerpo Causal y parece ser que Conny Méndez lo quería asociar con el Chakra Ajna. <<

  



    [11] Aquí Conny Méndez asocia a Mateo y Tomás con el corazón y el Chakra Esplénico. Mateo significa la Voluntad y Tomás la Comprensión. <<

  




    [12] La Sabiduría funciona bajo la radiación del Rayo Amarillo Dorado que estuvo Dirigido por el Maestro Confucio y que ahora está regentado por su Divino Complemento la Señora Soo. <<

  




    [13] El Centro Frontal Izquierdo del cerebro está relacionado con el Rayo Azul de la Fuerza, la Ley y el Poder que anteriormente Dirigía el Maestro El Morya y que ahora está bajo el cargo del Señor Sirio. <<

  




    [14] Se alude al Poder del Verbo que es el decreto precedido por el nombre de Dios «Yo Soy». <<

  





    [15] Sardis es la iglesia mencionada en el Apocalipsis y que contiene los siete aspectos de Dios simbolizados en siete estrellas. <<

  



    [16] Aquí se hace mención a Lady Rowena, Chohán del Tercer Rayo rosa del Amor Divino. <<

  




    [17] Filadelfia, iglesia apocalíptica. <<
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